[image: image1.jpg]s0{Pjau



 El coste de dos salazones                                                                                                                                        Por autor: Michelangelo

El coste de dos salazones
(Siglo VI AC. Un pescador en la Península Ibérica). 

Cuando por fin se tensó la cuerda de su red, ya hacía varias horas que Balcaldur había fondeado su embarcación en el caladero de la bahía. Tras subirla a la barca, sin necesidad de emplear la fuerza prodigiosa de la que él solía presumir, extendió la malla de esparto sobre la superficie de madera. Tres lubinas pequeñas se desparramaron frente a las sandalias del joven pescador. No era una captura abundante, pero desde que los dichosos focenses habían llegado al golfo, los bancos de peces escaseaban. A pesar de que Balcaldur, con diversos tejemanejes, había conseguido carnada de mayor calidad, la pesca era cada vez más ingrata. Utilizó la tela de su túnica de lino blanco para secarse las manos, ásperas como las trenzas de su red, y decidió regresar a la playa. El sol comenzaba a ponerse en el horizonte y todavía le quedaba mucho trabajo por hacer.   

Mientras subía la ladera de la colina sobre la que se asentaba el poblado, se cruzó con otro pescador de la tribu. 

—¿Ha habido suerte hoy? —le saludó su vecino.

—Pues tú me dirás, Baisebilos: tres horas para estos tres pececitos. 

—La culpa es del gusto de los forasteros por el pescado… No hay un solo indigete que no se dedique ahora a la pesca, para intentar sacarles algo. ¡Nos quitan el trabajo a los de toda la vida!

—Qué razón tienes, compañero. 

 —¿Los venderás mañana en Emporio?  

—Estos todavía tengo que salarlos. Pero llevaré unas cuantas conservas que me quedan en casa —contestó Balcaldur.  

—¡Tú y tus salazones! Que tengas suerte, amigo. 

Cuando, jadeante, alcanzó la cima de la montaña, Balcaldur hizo una inclinación leve de cabeza ante el guerrero que custodiaba la entrada de la ciudad. Éste no le devolvió el saludo, pero permitió que cruzase los muros. La espada de doble filo que el guardián llevaba amarrada a la cadera sedujo la atención de Balcaldur. «¿Cuántas salazones costará una de esas?», se preguntó. 
La vivienda del pescador se encontraba a pocos metros de la muralla de piedra, alejada del trajín que caracterizaba al centro neurálgico del poblado. Balcaldur sofocó el esfuerzo de la subida con un trago del vino que había intercambiado a un comerciante griego por un par de saladuras de lubina. El avinagrado sabor de la bebida le provocó un escalofrío. Con un cuchillo afilado, rajó sus capturas para extraerles las tripas y, al hacerlo, liberó de ellas un fuerte olor a mar. El hedor no le disgustó; estaba acostumbrado a que el aroma marino le acompañase noche y día, impregnado en cada hilo de su vestimenta y en cada piedra de sus paredes. Una vasija de cerámica hacía las veces de saladero. En ella introducía el pescado limpio y lo cubría con ingentes cantidades de sal. Sabía que los focenses valoraban la durabilidad de sus conservas frente a la del pescado fresco. Esas gentes extrañas que habían llegado desde el otro lado del mar tenían siempre un pie en sus barcos, prestos a continuar con sus largos viajes, por lo que apreciaban los alimentos imperecederos. No entender su rara lengua no le había impedido comunicarse con ellos de una manera decente. No solo les había comprado vino, también piezas de cerámica y bronces que vendía después a los productores de su tribu a cambio de carne y trigo.  

A la mañana siguiente, con las salazones que le quedaban en un pequeño saco de tela roja, se dirigió a Emporio, la ciudad que habían fundado los griegos a tan solo seiscientos pasos de su poblado. Balcaldur le mostró su mercancía al primer extranjero que encontró: un hombre de mediana edad con el que había realizado otro intercambio unos días atrás. El griego señaló una vasija sencilla de cerámica que estaba expuesta en el suelo, sobre un trozo de tela.

Balcaldur torció el gesto.

«No, eso no. Los indigetes también hacen vasijas. No me darán apenas trigo por ella», pensó. 

El focense le entregó unas monedas de plata que habían sido acuñadas en Focea. Balcaldur se las devolvió mostrando su negación con gestos de desagrado. 

«No, estas piezas de metal son demasiado pequeñas. No creo que le interesen a nadie».

El pescador trató, sin ningún éxito, de conseguir alguna de las piezas expuestas que le despertaban más interés. Pero el comerciante no estaba dispuesto a desprenderse de ninguna de ellas a cambio de dos tristes saladuras. Balcaldur no tuvo más remedio que continuar buscando su suerte entre las calles de Emporio. 

De pronto, sintió como alguien tiraba del faldón de su túnica. Un hombre anciano, de cabellos y barba lacios y plateados, le saludó y le mostró un extraño objeto circular de bronce. Balcaldur lo cogió y lo examinó con detenimiento. 

«¿Y esto qué será? Nunca había visto nada parecido». 

La misteriosa pieza estaba formada por circunferencias concéntricas, todas ellas adornadas con grabados de animales y otros seres que Balcaldur no había visto nunca. Al intentar girar uno de los discos, un excéntrico sonido de engranajes despertó aún más su interés. 

—¿Qué es este objeto? —preguntó el pescador, aunque sabía que el anciano no entendería su idioma. 

El vendedor se limitó a señalar con un dedo tembloroso el pecho de Balcaldur. 

«¡Esto costará cientos de salazones! No puedo permitírmelo».

Negó con la cabeza mientras le enseñaba al hombre su escaso género, e hizo ademán de devolverle la pieza. El anciano no quiso cogerla de vuelta y, con erráticos aspavientos, continuó señalando en su dirección.  

«Pero solo tengo estas dos lubinas en conserva». Se sorprendió el indigete.  

La cara del anciano brillaba por el reflejo del sol sobre el sudor de su frente. Con un brusco movimiento, cogió la bolsa de las salazones y se marchó del lugar, corriendo a una velocidad del todo impropia para su edad. Balcaldur, pasmado, se quedó con el misterioso objeto en la mano. De regreso a su casa, se propuso averiguar la utilidad de éste. Necesitaba conocer cuál era su valor antes de revenderlo, y sentía una gran curiosidad por la insistencia con la que el anciano había intentado deshacerse de él. Dudaba que a nadie pudiesen gustarle tanto sus salazones. 

En busca de respuestas, llamó a la puerta de un amigo suyo que había viajado por toda la costa y estaba familiarizado con las costumbres de los visitantes del mar.  

—¿Qué crees que puede ser?

—Nunca había visto nada parecido. ¡Y mira que conozco bien sus mercancías!

—¿No suelen traer objetos de este material?

—Objetos de bronce sí, muchos. Pero con esta forma… ¿Y qué son esos dibujos?

—Me había parecido que eran animales. 

—No sé… ¿Y dices que te lo dio a cambio de dos salazones? ¿Con lo que pesa?

—Además fue muy insistente en que me lo quedara.

—Mal agüero… Yo de ti, me desharía de él. 

—Pero ¿qué dices? —se quejó Balcaldur —. Si no consigo venderlo, no podré comprar comida. Hoy solo he capturado tres peces. Y aún les quedan días para salarse. 

—No te traerá nada bueno. 

Balcaldur continuó su camino. Recordó que Baisebilos había mencionado que esa mañana no bajaría a la playa y decidió hacerle una visita. El veterano pescador poseía un ingenio bastante ocurrente, por lo que Balcaldur pensó que igual podría tener una idea de lo que era aquel extraño objeto circular. Sin embargo, no llegó a cruzar el umbral de la puerta de su compañero; en cuanto vio el objeto que le traía su amigo, Baisebilos, con los ojos muy abiertos y la mandíbula desencajada, le cerró la puerta en las narices.

—¡Aleja ese disco maligno de mi casa!¡Que los Seres Sagrados nos protejan! —le gritó desde el otro lado. 

—Abre la puerta, viejo chiflado. Es un objeto de los griegos. 

—Es un objeto del mal. 


Por más que insistió, Balcaldur no consiguió tranquilizar a su amigo, ni que le abriese la puerta. 

«¡Maldito supersticioso! ¿Por qué le habrá asustado tanto este objeto?» 

“Llévaselo a Nisunin. Ella sabrá qué hacer” había sido el último consejo de Baisebilos. 

Balcaldur no conocía a Nisunin, pero había oído hablar de ella en muchas ocasiones. Era una de las sacerdotisas del templo de la colina, una de las mayores protectoras de los ritos y la sabiduría de los indigetes. Él no había visitado nunca el templo; esos privilegios se reservaban para la gente más importante de la tribu. Se le ocurrió que la pieza griega podría ser una buena excusa para introducirse en su mundo. 

La vivienda de Nisunin estaba rodeada por túmulos de rocas bajo los que se enterraba a los grandes señores fallecidos de la tribu. Seis guerreros armados con espadas de doble filo custodiaban los santuarios, en los que se comentaba que, junto con sus señores, también habían sido enterradas valiosas riquezas.  

Balcaldur, tras comprobar que los guardianes no parecían amenazarle, se atrevió a llamar a la puerta de la casa con tres golpes secos. Tras varios minutos de espera, la sacerdotisa abrió la puerta.

—Hola. 

Balcaldur, fascinado con la ostentosa imagen que contemplaba, no pudo responder al saludo. La religiosa vestía un manto escarlata sobre una túnica blanca que cubría sus pies. En la cabeza llevaba un tocado compuesto por una tiara cubierta por un velo purpúreo, una diadema de oro sobre la frente y, en los laterales, dos rodetes dorados que enmarcaban su fino rostro y en los que parecía llevar recogido el peinado.  De su cuello colgaban distintos collares y gargantillas, y sus brazos se ornamentaban con brazaletes y pulseras brillantes. 

—¿Puedo ayudarte? —insistió la dama, con una voz solemne y pausada. 

Balcaldur, ensimismado con su belleza imponente e incapaz de articular palabra, le mostró la pieza de bronce.  La sacerdotisa la cogió con cuidado en sus manos. 

—¿De dónde has sacado esto? 

—Me… me lo dio un focense en Emporio —balbuceó Balcaldur. 

La sacerdotisa examinó el objeto. Hizo girar uno de los discos y el sonido de engranajes la sobresaltó. 

—No parece de este mundo —. Pese a la tensión de su rostro, la voz de Nisunin no había perdido un ápice de suavidad. 

—¿Sabes qué puede ser?

—Los dibujos parecen Seres Sagrados. Podría ser…No, imposible.

—¿El qué?

—Un portal. Un portal a una vida distinta a la nuestra. Tiene sentido…

—¿Este disco? —preguntó Balcaldur, mientras cogía en sus manos el objeto. 

—Deberíamos llevarlo a la cueva del Lince Sagrado, entregárselo en ofrenda. Él sabrá salvaguardar la energía del portal y protegernos a todos. 

—¿Ofrenda? Ah no, no… Yo lo que quiero es venderlo. ¿Sabes cuál es su valor?

—¡El valor de un portal a otras vidas es incalculable! Solo los Seres Sagrados pueden poseerlo.

—Pues a mí me ha costado dos salazones…

—Entrégamelo —exigió Nisunin. 

—Lo siento… pero si no se lo vendo a alguien, no comeré en muchos días. 

Balcaldur salió de la cabaña, con el disco todavía en sus manos. Nisunin le siguió a través de la puerta

—¡Guardias! ¡Quitádselo!

A los guerreros les costó un par de segundos reaccionar a la escena y Balcaldur los aprovechó para salir corriendo hacia el empedrado laberinto de calles del poblado. Al sentir el aliento de los guerreros en su nuca, y con la imagen de sus espadas grabada en la retina, decidió desprenderse del objeto tirándolo por la ladera de la colina. Cinco de los guerreros se abalanzaron hacia la dirección en la que había caído el disco. Solo uno de ellos continuó persiguiéndole. 

Balcaldur, de manera inconsciente, dirigió los pasos de su huida hacia Emporio. 

«Yo solo quería cambiarlo por un poco de trigo», se lamentó el pescador, sofocado. 

Sus piernas eran más ágiles y fuertes que las de su perseguidor, por lo que alcanzó el puerto de Emporio con considerable ventaja. Allí distinguió como uno de los barcos griegos comenzaba a izar sus velas. 

—Quiero subirme a ese barco —le dijo entre sonoros jadeos a uno de los focenses que custodiaba la entrada al navío, mientras señalaba hacia sus velas. 

El vigilante le contestó algo ininteligible, pero Balcaldur entendió pronto lo que le pedía: algo a cambio. No tenía nada que darle, salvo la red de esparto que siempre llevaba colgada del cinto: lo único que le convertía en pescador.  Balcaldur se la entregó y el guardia, mostrando interés por el utensilio, dio un paso atrás, permitiendo que el indigete subiese a la nave. Cuando el guerrero llegó fatigado al puerto, no pudo localizar a Balcaldur. 

***

Balcaldur sentía como el viento marino humedecía sus cabellos y salaba su rostro. El mar le era un viejo conocido, y en ese momento, era lo único que podía ver desde cualquier dirección. No tenía ni idea de hacia dónde se dirigía, pero intuía que iba a un mundo distinto al suyo. A iniciar una nueva vida.

***

El último rayo de sol incidió sobre un matorral de la ladera de la colina. Un objeto extraño, de forma circular, brilló reflejando su luz por unos instantes. Después, la oscuridad de la noche volvió a ocultar su secreto. 
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